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DEL MÉDIUM

	Nacido en la ciudad de São Paulo, Marcelo Cezar publicó su primera novela a fines de la década de 1990. Años más tarde relanzó "La vida siempre vence" en una versión revisada y ampliada.

	En una entrevista con el diario Folha de S.Paulo, el autor dice: "No es así, de un día para otro, que empiezas a publicar libros y entras en la lista de los más vendidos. El proceso comenzó en la década de 1980. Luego, más de veinte años después, salió el primer libro. Para ver lo duro que fue y sigue siendo el entrenamiento. Solo el amor no es suficiente, hay que tener disciplina para escribir.”

	Su novela "Trece almas", relacionada con el incendio del Edificio Joelma, ocurrido en 1974, se convirtió en best-seller y superó la marca de los cien mil ejemplares vendidos.  

	A través de su obra, Marcelo Cezar difunde las ideas de Allan Kardec y Louise L. Hay, una de sus principales mentoras. Fue con ella que Marcelo Cezar aprendió las bases de la espiritualidad, entre ellas, el amor y el respeto por sí mismo y, en consecuencia, por las personas que lo rodean. Sus novelas buscan retratar precisamente esto: “cuando aprendemos a amarnos y aceptarnos a nosotros mismos, somos capaces de comprender y aceptar a los demás. Así nace el respeto por las diferencias.”

	En enero de 2014, el libro "El Amor es para los Fuertes", uno de los éxitos de la carrera delescritor, con más de 350 mil ejemplares vendidos y 20 semanas en las listas de los más vendidos, fue mencionado en la telenovela Amor à Vida, de TV Globo. En entrevista con Publishnews, el autor de la novela, Walcyr Carrasco, dice que él personalmente elige libros que se ajusten al contexto de la trama.

	En 2018, después de dieciocho años en la Editora Vida & Consciência, Marcelo Cezar publicó la novela "Ajuste de Cuentas", con el sello Academia, de la Editora Planeta. En 2020, el autor firmó una sociedad con la Editora Boa Nova para lanzar sus novelas y relanzar obras agotadas.

	Participa en diversos eventos a lo largo del país, promocionando sus obras en ferias del libro, talk shows, entre otros. En 2007, fue invitado por la entonces Livraria Siciliano para ser patrocinador de su tienda en el Shopping Metrópole, ubicado en la ciudad de São Bernardo do Campo. Con la marca actual de dos millones doscientos mil ejemplares vendidos, Marcelo Cezar es autor de más de 20 libros y admite que tiene mucho que estudiar y escribir sobre estos temas.

	Se supone que los libros están inspirados en el espíritu Marco Aurelio1.

	 

	 

	 

	 


Del Traductor

	Jesus Thomas Saldias, MSc., nació en Trujillo, Perú.

	Desde los años 80's conoció la doctrina espírita gracias a su estadía en Brasil donde tuvo oportunidad de interactuar a través de médiums con el Dr. Napoleón Rodriguez Laureano, quien se convirtió en su mentor y guía espiritual.

	Posteriormente se mudó al Estado de Texas, en los Estados Unidos y se graduó en la carrera de Zootecnia en la Universidad de Texas A&M. Obtuvo también su Maestría en Ciencias de Fauna Silvestre siguiendo sus estudios de Doctorado en la misma universidad.

	Terminada su carrera académica, estableció la empresa Global Specialized Consultants LLC a través de la cual promovió el Uso Sostenible de Recursos Naturales a través de Latino América y luego fue partícipe de la formación del World Spiritist Institute, registrado en el Estado de Texas como una ONG sin fines de lucro con la finalidad de promover la divulgación de la doctrina espírita.

	Actualmente se encuentra trabajando desde Perú en la traducción de libros de varios médiums y espíritus del portugués al español, habiendo traducido más de 160 títulos, así como conduciendo el programa “La Hora de los Espíritus.”
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	1966. El mundo atravesaba uno de los cambios sociales, políticos y culturales más profundos que se produjeron en el siglo XX. La gente miraba en éxtasis, otros se horrorizaban, los avances tecnológicos, la evolución de la guerra fría, el surgimiento de la cultura pop y los cambios radicales en el comportamiento de los jóvenes.

	La rebeldía juvenil adquirió proporciones cada vez mayores, alcanzando y manifestándose a través de varios otros segmentos de la sociedad. Pronto, el mundo entero siguió a la juventud británica, adhiriéndose al sonido de los Beatles y las atrevidas minifaldas creadas por Mary Quant.

	Estados Unidos, mientras invertía en tecnología para enviar al hombre a la luna antes que los soviéticos, también enviaba a sus jóvenes a la guerra de Vietnam. A principios de ese año, ya había más de ciento ochenta mil soldados en combate. Los estadounidenses también estaban experimentando serios problemas sociales. Los negros, después de años de estar al margen de la sociedad, lucharon por la igualdad de derechos, con Martin Luther King como líder de este movimiento.

	Brasil tampoco escapó a las transformaciones. El golpe de Estado dado por los militares hace casi dos años, comenzó a mostrar las profundas heridas creadas en la sociedad.

	Considerado el país del fútbol, ni siquiera la expectativa de convertirse en tri–campeón con el próximo Mundial de Inglaterra, como sucedió en 1958 en Suecia y en 1962 en Chile, respectivamente, logró aliviar la dura vida de muchos de los ochenta y cuatro millones de almas brasileñas asfixiadas por la dictadura.

	Se cerró el Congreso, se revocaron los derechos políticos, se extinguieron los partidos políticos. La población comenzaba a cuestionar el golpe. Después de todo, ¿para qué era? ¿Cuánto tiempo durará? ¿Volveríamos a ser un país democrático? – fueron preguntas que rodearon la mente de algunos sectores de la sociedad, descontentos con el rumbo que estaba tomando la nación.

	El país comenzaba a convertirse en una bomba a punto de estallar. Las manifestaciones por la democracia aparecían en las plazas públicas casi todas las semanas. Muchos estudiantes, artistas, intelectuales y políticos pidieron el regreso de los civiles al poder.

	Este clima tenso y pesado disminuyó un poco con los festivales de música popular de nueva creación, con el entusiasmo por las telenovelas diarias y con la pandilla Jovem Guarda.

	A pesa de este panorama tumultuoso, nada pudo sacar a Rogério de su estado de euforia. Si bien para muchos el año fue escenario de luchas y manifestaciones, para él sería un año de logros y realizaciones. Acababa de terminar la universidad y estaba deseando que llegara la tan esperada fiesta de graduación.

	Los pensamientos bullían en su mente, con imágenes de él y Leonor, su novia, llegando a la ceremonia de graduación, siendo recibidos por amigos y familiares.

	– Imagínate, yo entrando al baile de graduación con Leonor, la mujer más hermosa que he conocido – pensó.

	Él estaba en lo correcto. Leonor era una chica hermosa y encantadora. Alta, delgada, piel muy clara, cabello castaño, ojos verdes, labios carnosos. Hacía una hermosa pareja junto a Rogério, que también era muy atractivo. Alto, fuerte, piel bronceada, ojos azules y cabello negro muy lacio, que el gel insistía en mantener echado hacia atrás. Habían estado saliendo durante dos años y formaban una pareja encantadora.

	El mayor sueño del joven de graduarse en Administración de Empresas ya se había hecho realidad. Todavía faltaban dos sueños durante el nuevo año: diversificar el negocio de su padre y casarse con Leonor.

	Rogério siempre había sido un chico aplicado. A pesar que formaba parte de una familia económicamente estable, desde pequeño quiso ser independiente, sentirse útil, tener su propio dinero. Trabajó en la oficina central de su padre, responsable de controlar una cadena de papelerías, desde los quince años.

	El contacto temprano con la oficina le había dado un estímulo para estudiar Contabilidad y, más tarde, Administración.

	Su hermano gemelo, Ricardo, no estaba muy interesado en los negocios.

	Nunca se había adaptado a la estricta disciplina que imponían las escuelas en ese momento, ni le había interesado trabajar, ya sea en la oficina o en una tienda de la cadena de su padre.

	Aunque se mostró firme y decidido en la profesión que quería ejercer, se perdió en el campo afectivo. A Ricardo le resultó muy difícil relacionarse con las niñas, lo que lo convirtió en un muchacho tímido e inseguro. A todas y cada una de las chicas que se le acercaban, se entregaba en cuerpo y alma, cumpliendo todos los caprichos de su amada. No hace falta decir que más tarde la niña se aburrió de los placeres excesivos y él fue abandonado. Frustrado en sus relaciones, desahogaba sus sentimientos reprimidos a través de monólogos, siempre frente al espejo como testigo y espectador fiel. A Ricardo le encantaba actuar.

	Desde niño, era sorprendido frente al tocador de Esther, su madre, posando y gesticulando. De mala gana, André había matriculado a su hijo en una escuela de teatro. Era una preocupación diaria que poblaba la cabeza del padre:

	– ¡Caramba! ¿Qué será de mi hijo cuando sea mayor, cuando se convierta en un hombre? Sé que tengo dinero para que él viva bien, pero ¿para ser actor? Esto no es una carrera... – decía siempre, rezando para que su hijo no siguiera esta profesión.

	Ricardo no escuchó tales comentarios. Comprendió que, desde la muerte de su madre, naturalmente su padre se había preocupado cada vez más por él y su hermano. Trató, a pesar suyo, de demostrarle a su padre que no tenía perfil para ser su sucesor en el negocio de papelería. Demostró, a través de un temperamento divertido, que el control del dinero, la organización y sentarse detrás de un escritorio lleno de papeles no era su fuerte.

	– Al menos hay alguien en la familia que hará prosperar esta cadena de papelerías. Creo que es genial que a Rogério le guste estar horas y horas en la oficina – le decía siempre a su padre. Los hermanos se llevaban muy bien y eran físicamente idénticos, en los mínimos detalles. Solo los padres, después de años de contacto, pudieron distinguir quién era quién, aunque era evidente la mayor devoción de la madre por Rogério.

	Ricardo animó a Rogério en sus estudios, quien lo correspondió animando a su hermano a dedicarse al teatro, al cine y, más recientemente, a la televisión.

	Rogério sintió últimamente una felicidad indescriptible. Estaba haciendo realidad sus sueños, por lo que era natural ser feliz, aunque, en el fondo de su pecho, sentía que algo mucho más grande estaba por suceder. No pudo descifrarlo, simplemente sintió una gran sensación de bienestar.

	Había comenzado el año sintiéndose ligero como una pluma. Pronto él, un chico que siempre había sido muy dinámico, se dedicó a los estudios y a las tiendas de su padre.

	En una de esas calurosas noches de enero, cuando se acostó, Rogério se sintió muy cansado. Después de moverse de un lado a otro, se levantó de la cama y abrió la ventana. Trató de respirar el aire puro de la ligera brisa que se colaba en su habitación. Olió un delicioso aroma a perfume y luego todo el cansancio comenzó a desaparecer. Se estiró, bostezó y volvió a acostarse. Rogério logró quedarse dormido mirando las estrellas a través de la ventana de su dormitorio.

	En ese momento, su espíritu se separó de su cuerpo físico. Se despertó sintiéndose más ligero y más dispuesto. Mirando a su alrededor, vio a su madre a los pies de la cama.

	– ¡Mamá! ¡Cuánto tiempo! – exultó.

	Esther, tratando de contener las lágrimas que se mezclaban, entre dulces y amargas, acarició su cabello con amor. Con voz dulce y melodiosa, dijo:

	– Cariño, no te quejes. Pasamos juntos la Nochevieja, ¿no te acuerdas?

	El joven, algo confundido, tratando de recordar, respondió:

	– Vagamente... Pero, ¿por qué papá y Ricardo nunca están con nosotros? ¿Por qué simplemente apareces por mí?

	– Te lo dije muchas veces, mi amor. Aun no es el momento adecuado para saberlo. Pronto se te revelará la vida espiritual. Estoy aquí para darte todo mi amor y apoyo, además de esperar que aceptes los hechos tal y como son.

	– Me lo dijiste la otra vez. Confía... –. Se rascó y negó con la cabeza, tratando de entender lo que decía su madre.

	– Eso mi amor, confía. Ahora necesito irme.

	– Pero ¿ya?

	– Ahora mismo, pero pronto tendremos más tiempo. Espera... Y confía.

	Esther se puso de pie y besó la frente de su hijo. Entonces, Rogério se durmió y su espíritu quedó tendido una mano sobre su cuerpo.

	Una voz dulce pero firme sacó a Esther de las lágrimas que insistían en dominarla.

	– Cariño, ahora déjalo. No puede percibir tu desesperación. Contrólate tu misma. Estás preparada para este esfuerzo. El plan mayor te confió esta misión. No te rindas. Ya casi hemos terminado. Necesitas mantener tu vibración en sintonía con nuestros amigos de la luz.

	Esther, secándose las lágrimas espesas de su rostro, trató de recomponerse.

	– Tienes razón, Octavio. Perdón. Cuando me acerco a Rogério mi corazón comienza a latir con fuerza... 

	Ella se sonrojó. Octavio replicó:

	– Déjalo latir. El corazón, cuando late de amor, está en sintonía con la luz, vibrando según el alma. No tengas vergüenza de lo que siente por Rogério. Recuerda que fue tu hijo en esa última encarnación precisamente para percibir el verdadero amor que los une.

	– La vida nunca falla. Solo como madre pude aprender a reformular la pasión enfermiza que arrastramos por muchas vidas.

	– Exactamente. El amor de madre es incondicional, puro y verdadero. Al vivir en armonía con ese amor, pudiste reevaluar tus verdaderos sentimientos por Rogério. Solo Dios sabe cómo manejar esto, Esther. Ahora vamos. Ya no podemos quedarnos aquí. Pasamos de la hora.

	– Tienes razón.

	Esther pasó suavemente sus manos por el cabello de su hijo. Se volvió hacia Octavio y le tomó las manos.

	Pronto ambos volitaron y sus espíritus se fusionaron con el resplandor magistral de las estrellas, que dio un color plateado al vasto universo.
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	La idea de comprar un carro para Rogério, como regalo de graduación, fue de su hermano. Ricardo trató, siempre que pudo, de animar a su padre. Solía decir:

	– Papá, él se mató estudiando. Pasó todo el día trabajando a tu lado y luego salía corriendo para la universidad. Sé que le gusta mucho estudiar y que se está graduando de lo que le gusta y siempre ha soñado. Podrías darle un auto, ¿verdad? – André, pasando sus manos por su cabello plateado, trató de discutir:

	– Yo he estado ahorrando dinero para comprar un auto a cada uno. Aunque estamos bien, no puedo comprar dos coches a la vez. Apenas terminé de pagar el Simca.

	– Sé de eso. No me quejo, pero llevo una vida más tranquila. No necesito y no dependo de un coche. Un vehículo no está en mis sueños, por ahora.

	– ¿No te importaría, hijo? ¿No te enojarías si primero le compro un auto a tu hermano?

	– Por supuesto que no, padre. Él se lo merece. Y si necesita un auto, me llevaré el suyo o el tuyo, o iré con Douglas, nuestro conductor.

	– Hijo, ¡vales oro! – hizo que el padre se emocionara –. Lástima que no abrazaste una profesión con cierto futuro. Me gustaría mucho que siguieras una carrera sólida. Desafortunadamente, no todo en la vida es como queremos que sea. Pero eres un chico excelente. Te adoro.

	– Yo también te adoro. En cuanto a la carrera, no te preocupes. Sigo mi intuición, mi voluntad. Te estoy profundamente agradecido por pagarme el curso de teatro. Debes saber que no iré a la universidad solo para complacerte.

	– Estudia Comunicación, entonces.

	Golpeando ligeramente la espalda de su padre, Ricardo respondió: 

	– Papá, me encanta lo que hago. ¿Estarías feliz de ver a tu hijo trabajando en algo que no le gustó y que no llenó su alma de alegría y satisfacción?

	– ¿No crees que esto es una pequeña chacota? ¿Cómo queda el mañana? ¿Y cuando ya no esté aquí? ¿De qué vas a vivir, hijo mío?

	– Viviré de mis rentas – concluyó el hijo, con una amplia sonrisa en los labios –. Ya tenemos un administrador en la familia, no necesito preocuparme. Y hay algo más, papá.

	– Habla Ricardo, habla...

	– Rogério está pensando en comprometerse. Un auto para él y Leonor será más útil que para mí, ya que estoy sin nadie, ¿estás de acuerdo?

	André notó el tono de malicia con el que su hijo le había hablado. Pasando sus manos sobre la espalda de Ricardo, respondió afablemente:

	– Tienes razón. Siempre me doblegas. Pero ¿de verdad crees que tu hermano se comprometerá con Leonor? ¿Y si no quieren vivir en São Paulo?

	– Lo dudo. Leonor quiere mucho a tu hermano.

	– ¿Aquella tal Odete que siempre está de malas con la vida?

	– No puedo comentar sobre ella porque no la conozco.

	– No lo digo a mal. Tu hermano que me lo dijo. Vivía bien en Brasilia con su marido. Verás que estaba deprimida cuando él fue transferido a São Paulo. 

	– Puede ser. En cualquier caso, todo está a favor de Rogério. Es muy convincente. Si quieres, puedes hacer que Leonor se mude con él incluso al Amazonas. Tiene mucha labia.

	– Espero que tu hermano esté bien con Leonor. Siempre me ha gustado mucho, es una excelente chica. Si decides vivir en Rio, al menos tú y yo nos divertiremos con esas bellezas en la playa, ¿verdad? 

	A Ricardo le divirtieron los modales de su padre. Pero sintió una ligera opresión en el pecho cuando tocó el nombre de Leonor. Se había dado cuenta desde el principio de cuánto envidiaba a su hermano. En su mente, incluso había considerado la posibilidad de pasar por Rogério para acercarse, para sentir el suave aroma que exhalaba su perfume. Siempre se alejaba cuando ella estaba cerca. No podría traicionar a mi hermano. Buscando disfrazar lo que estaba pasando en su pecho, preguntó de buen humor al 130% papá:

	– ¿Has pensado en el auto?

	– Llegué a pensar en un Simca como el nuestro.

	– ¿Has pensado en algún otro modelo?

	– Quizás un Aero–Willys.

	– ¿Es una burla? Papá, estás comprando un auto para tu hijo. Estos modelos son hermosos, de excelente mecánica, pero muy conservadores.

	– ¿Y qué coche crees que deberíamos comprarle a tu hermano?

	Pasando sus dedos por el delicado orificio en su barbilla que lo dejó, el más hermoso, consideró Ricardo:

	– Un escarabajo. Un auto magnífico. Es fantástico, ¿no crees?

	– Es cierto. Pero no me hables usando esas palabras raras. Ya eres un hombre, no un adolescente. ¿Acaso te uniste a la Guardia Joven?

	– No. Pero el otro domingo, cuando pasaba por Consolação, fue impresionante ver la cantidad de jóvenes que hacían cola para entrar al teatro y ver el programa. Al menos ahora los niños tienen rock nacional. Y recuerda que no hay límite de edad para disfrutar de cualquier género musical.

	– Tienes razón. Habla como quieras, escucha la música que quieras. Estoy muy feliz. Me quitaste la carga de la espalda. Me alivia comprenderme a mí mismo. Tan pronto como mejore el negocio, te daré un coche.

	– No lo pienses ahora. Te lo dije, me daré la vuelta. Ahora vayamos a la tienda. Me muero por elegir el color.

	Salieron de la casa felices y radiantes, buscando el regalo de Rogério.

	Ricardo era un muchacho educado e inteligente, no seguía los dictados sociales. Por abrumadoras y desastrosas que fueran sus relaciones afectivas, estaba equilibrado. La única mujer que le había interesado era Leonor. La había visto primero, pero Rogério había sido más rápido. Cuando se armó de valor para hablar con la niña, ella ya estaba en los brazos de su hermano. Se había resignado y había intentado olvidar.

	Rogério no se involucraba emocionalmente con las mujeres. Desde que era adolescente salí con una chica tras otra. Siempre buscaba el placer. Nunca había creído en una relación estable hasta el día en que conoció a Leonor.

	Aquel verano Rogério se sintió ligero, feliz, intuyó que algo muy bueno estaba por suceder. ¿Se casaría pronto?

	Había llegado a pensar en esta posibilidad, después de todo Leonor era una excelente compañera. Le gustaba mucho, pero no estaba seguro de si era amor. ¿Pronto se haría cargo de la dirección de las tiendas de su padre? Se preguntaba por tratar de averiguar cómo se sentía... si emocionado y feliz, pero ligero y despreocupado.

	Radiante con su regalo de graduación, Rogério subió y bajó por la Rua Augusta, en la capital de São Paulo, con sus amigos hasta altas horas de la noche. Se sentía como un adolescente. Ahora que tenía sus noches libres, frecuentaba lugares interesantes y de moda, como el moderno club nocturno Cave.

	Leonor, a su vez, había realizado el examen de ingreso al curso de Psicología en Rio y São Paulo. Había logrado pasar por ambas ciudades. Estaba feliz con Rogério. Por eso, eligió hacer el curso en São Paulo, estando más cerca de él y de su hermana Odete.

	Se sintió triste por dejar a Carmen, su madre, viviendo sola en Rio. Intentó a toda costa convencerla que se mudara a São Paulo, pero Carmen no quería irse de Rio. Siempre decía:

	– No soy una inválida. Trabajo y soy dueña de mi vida. Soy empleada pública. Tengo un trabajo estable y garantizado. Gracias a Dios, tu padre nos dejó esta hermosa casa. No necesito a nadie.

	– ¿Vas a quedarte aquí sola? Tu hija, yerno y nietos están en São Paulo. Ahora yo soy la que se muda allí. Solicita la transferencia en el ayuntamiento.

	– No es tan fácil, hija. Todo está muy revuelto en este país. Prefiero estar tranquila en mi rincón, viviendo mi vida. Tengo mis amigos, mis novelas. Vienes a pasar las vacaciones conmigo, ¿qué te parece?

	– ¡Eres difícil de doblegar!

	Al darse cuenta de la firmeza de la decisión de su madre, Leonor dio un nuevo rumbo a la conversación:

	– Rogério viene mañana. Pasaremos el fin de semana con ustedes y luego partiremos hacia São Paulo. Las clases comenzarán pronto y la universidad necesita una serie de documentos. También está el baile de graduación la semana que viene. ¿Quizás Rogério pueda convencerte?

	– Pueden venir Rogério, su hermana o el Papa. Estoy convencida de lo que quiero. Siempre me gustó dar la vuelta.

	Y seguiré así hasta que muera.

	– ¿Cómo podemos Odete y yo ser tan diferentes de ti? Odete es tan insegura que a veces pienso que no es tu hija.

	– Te equivocas. Siempre he estado apegada a las dos, dependiente de su padre y muy, muy insegura hasta que la vida me arrebató a tu padre. Tuve que dar la vuelta. No teníamos parientes ricos. Nos quedamos con esta casa, eso es todo. Luché mucho. Valió el esfuerzo. ¿Cómo podría estar apegada a mis hijas si tenía que pensar en una forma de apoyarlas? Hoy estamos bien. Trabajo, gano mi dinero. No tengo que preocuparme por pagar tus estudios, porque fuiste a una universidad pública. ¿Qué más puedo querer?

	– ¡Un marido! ¿No sería genial que te volvieras a casar?

	– No me hace falta, tanto que ni siquiera pienso en eso por ahora. He sido viuda durante tanto tiempo que me he acostumbrado a vivir sola.

	– Pero quién sabe, ¿verdad? ¡Un buen partido siempre es bienvenido! Y aun no debes dejarte de lado.

	– Sé de eso. Quién sabe, algún día habrá uno que me robe el corazón.

	Carmen tenía una actitud firme y un temperamento fuerte. Se había casado con Octavio cuando apenas tenía dieciséis años, poco después de perder a sus padres en un accidente de tren. No tenía hermanos y había perdido el contacto con su familia, que vivía en la región del Medio Oeste. Era una chica hermosa. Ojos verdes penetrantes, baja estatura, cabello castaño que contrastaba con su tez oscura. En el primer año de matrimonio nació Odete. Diez años después, Carmen volvió a quedar embarazada. Durante el embarazo, Octavio había muerto de un infarto. Había sido un gran golpe. Por poco, casi pierde a Leonor. Con dos hijas que mantener y sin haber trabajado nunca, se apresuró a inscribirse en un suplementario. Con gran dificultad, se había graduado y se había presentado un concurso para trabajar en el ayuntamiento. Desde entonces, había hecho todo lo que estaba en su poder para criar a sus dos hijas. A los dieciocho Odete se casó con Tadeo y pronto quedó embarazada. Así siguió Carmen con Leonor. Se llevaban muy bien. Fueron muy amigas.

	Continuaron, madre e hija, conversando animadamente, cuando fueron sorprendidas por el sonido de una bocina estridente. Como no la reconocieron, Carmen preguntó:

	– ¿Quién será a esta hora?

	– ¡Debe ser Rogério, madre! Seguro que es él.

	– Pero ¿no vendría mañana?

	– No lo sé, pero algo me dice que es él. Vamos a ver.

	Fueron a la puerta principal. Al abrir la puerta Leonor gritó emocionada:

	– Vino en el auto nuevo. ¡Vaya, Rogério, qué coche tan bonito!

	– El auto puede ser hermoso, pero el sonido de la bocina es horrible – dijo Carmen con buen humor.

	– Lo siento, chicas. No esperaba llegar a esta hora. Estuvo lloviendo mucho, de lo contrario habría llegado mucho antes. Parece que Rio va a desaparecer en medio de tanta agua.

	– Entra pronto, hijo mío – dijo Carmen –. La lluvia es muy fuerte.

	Rogério corrió al porche de la casa. Abrazó y besó a Leonor. Después de besar a Carmen, consideró:

	– Me muero de hambre. ¿Queda algo de tu cena?

	– Claro que sí. Quédense ahí en la sala conversando un rato, mientras caliento tu comida. Regreso en un instante.

	– Dios, Leonor, tu madre es maravillosa. Lástima que ya no tengo madre – se lamentó.

	– No hables así, querido. Tuviste la suerte de conocer un poco a tu madre. ¡Yo ni siquiera llegué a conocer a mi padre! 

	– En cierto modo, no hizo falta. Tu madre ha hecho muy bien ambos papeles –. Carmen, escuchando la conversación, se dio la vuelta:

	– Hijo mío, este es el único cargo que siento por Leonor. Siempre se queja de no tener padre. Si la vida la privó de uno, fue por razones.

	– Dices eso porque nunca fuiste huérfana de padre. Ella perdió el suyo cuando tenía quince años, pero al menos vivió un poco con él. Creo en Dios, pero nunca acepté el hecho de no tener padre. En mis oraciones siempre pido esto.

	– ¿Eso qué? – Preguntó Rogério, con expresión interrogante en el rostro.

	– Le pido a Dios que me dé un padre. Sueño con que mi madre se vuelva a casar. Mis oraciones serán escuchadas, créanme.

	– No le hagas caso, Rogério – dijo Carmen moviendo la cabeza –. Si cree que voy a buscar marido para satisfacer sus caprichos, morirá huérfana.

	– Así se habla,  Doña Carmen. Déjame sacarle de esa idea de la cabeza.

	– Estoy segura, hijo mío – respondió Carmen sonriendo.

	Dando el asunto por terminado, la joven besó la frente de la pareja y regresó a la cocina.

	Media hora después, llamaron a la pareja para comer. Se levantaron y fue un placer que Rogério disfrutara de la comida. Leonor, al ver el rostro de su novio contraído de placer, tampoco pudo resistirse y preparó su plato. Cuando terminaron, Carmen preguntó ansiosa:

	– ¿Cuando se van?

	Rogério se apresuró a responder:

	– Mañana por la noche, porque quiero llegar a São Paulo lo antes posible. Leonor necesita presentar sus trabajos en la universidad. Odete querrá quedarse con su hermana durante mucho tiempo. Así que quiero ir rápido para que podamos estar solos un rato.

	– No hables así de mi hermana. ¿Quedarte conmigo? No tiene con quien hablar. Solo me tiene a mí. Si el marido le prestara más atención...

	– No digas eso, Leonor – respondió Carmen –. Sabemos que Tadeo ha hecho todo lo posible para mantener su matrimonio. Su hermana desempeñaba el papel de esposa. Tadeo no quería una esposa, sino una compañera.

	– ¿Defiende a su yerno, sra. Carmen?

	– No se trata de defenderlo. Sabes, hijo mío, Odete siempre ha demostrado ser dependiente e insegura. Desde niña, cuando murió mi esposo, entró en paranoia. Pensé que no podríamos sobrevivir sin él. Ella siempre tuvo mucho miedo. Y no creo que estuviera lista para casarse, aunque vio en sus ojos el amor que sentía por Tadeo.

	– ¡Mamá! – gritó Leonor –. ¿Cómo puedes decir tal cosa delante de Rogério?

	– No me importa decir la verdad, hija mía, y volviéndose hacia Rogério:

	– Bueno, hijo mío, para mí, el matrimonio de Odete siempre ha estado condenada al fracaso, aunque Tadeo estaba loco por ella. Odete no expresa su amor, no hace nada por él. Siempre necesitó tener a alguien que le diera el mando. Entonces es lamentable. Y por el camino que van, creo que Tadeo pedirá la separación –. Leonor palideció. No pensó que la relación de su hermana con su esposo fuera tan mala.

	– ¿Es verdad, madre? ¿Y ahí? El desgraciado de su marido deja a sus hijos... ¿Y qué hará Odete? Ella siempre ha sido una madre y esposa dedicada. No tiene profesión. Dejó de estudiar para casarse.

	– No lo sé, Leonor. Tu hermana tomó una decisión. Nadie la obligó a casarse. Tadeo tampoco era sexista hasta el punto de no permitirle trabajar. Quería ser ama de casa y madre, por su propia voluntad. Si el matrimonio termina, ella tendrá que hacer lo que siempre he hecho desde que murió su padre: valerse por sí misma.

	– Pero su caso es diferente, doña Carmen – dijo Rogério –. Su esposo murió, pero el esposo de Odete está vivo.

	– ¿Y qué importa si está vivo o muerto? ¿De qué sirve un matrimonio de apariencias, donde no hay intercambio, donde solo hay dependencia y falta de armonía? ¿Qué hay de malo en separarse? Tadeo no merece tener a su lado a una mujer aburrida e infeliz.

	– ¿Crees que no se aman, mamá?

	– Tadeo siempre amó y siempre amará a tu hermana. Odete es incapaz de comprender esto. Se dedica demasiado a sus lamentos y se olvida de su marido. Todo tiene un término medio. Abusa demasiado de la paciencia de Tadeo.

	– ¡Pucha! Doy gracias a Dios por ser tu hija y amiga, mamá – y volteándose hacia Rogério:

	– ¿Has visto una escena como esta, cariño? Una madre que, en lugar de defender a su hija, defiende al yerno.

	– Creo que tu mamá tiene razón. Apenas conozco a Odete y Tadeo. Tuvimos poco contacto. Pero ahora, al oír hablar a tu madre, me doy cuenta que tiene razón. Tu hermana ni siquiera parece la esposa de Tadeo, sino su madre. De hecho, tu madre se ve mucho mejor que ella.

	– ¿Crees eso, hijo mío? ¿Luzco bien así? Leonor, este es el hombre adecuado para ti. Es muy sincero.

	Se rieron mucho. La conversación continuó durante horas y horas. No se dieron cuenta de la hora. Después de tomar un delicioso licor, Carmen prestó la habitación que solía ser de Odete a Rogério. Se despidieron y se fueron a disfrutar del silencio que les ofrecía el amanecer.

	Carmen tardó mucho en dormirse. Tan pronto como se quedó dormido, comenzó la pesadilla. Gritos, llamadas de auxilio, pánico y desesperación. Las escenas estaban mezcladas en su mente. Imágenes superpuestas. En las escenas, la imagen de su esposo hablando con firmeza, pero con calma:

	– Estaré a tu lado. No te preocupes.

	Carmen lo se sintió tan real que se despertó asustada, sudando mucho.

	– Dios mío, ¿qué es esto? ¡¿Una señal?! ¡Qué sueño tan confuso! ¿Por qué he estado soñando lo mismo durante días? Esto es raro...

	Se levantó, perdió el sueño. Sintió sed y fue a la cocina. Bebió un poco de agua y se sentó en una silla, apoyando los codos en la mesa.

	– ¡Una semana soñando lo mismo! ¿Qué me quiere decir Octavio con estaré a tu lado? ¿Me pasará algo malo? ¡Solo tengo cuarenta y cuatro años! ¿Será que llegó mi hora? ¿Partiré de este mundo?

	Carmen sintió un gran dolor en el pecho. No era un dolor físico, sino una tensión emocional, una sensación de pérdida. Se frotó el pecho, como para arrancar esa sensación.

	Se dirigió a la estantería de la sala de estar y comenzó a hurgar en los libros, alineados y organizados. Inclinó la cabeza para leer los títulos, que estaban en posición vertical.

	Ella se dijo a sí misma:

	– ¿Dónde está ese libro que me prestó Marta? – Siguió mirando. Lo encontró.

	– Ah, este es el libro de aquí. Hum... El poder del pensamiento positivo por Norman Vincent Peale. He escuchado buenos comentarios al respecto.

	Cogió el libro, se sentó en su sillón favorito, junto a una gran lámpara. Con las lámparas orientadas hacia la cabecera y el centro de la silla, se sintió libre para comenzar a leer. Carmen no era religiosa. No le gustaba ser esclava de ninguna doctrina o religión. Era católico solo por convenciones sociales. Rara vez iba a la iglesia. 

	Cuando falleció su esposo, ella no pudo encontrar respuestas sobre por qué se fue. Después de sentarse en el sillón y antes de leer el libro, recordó el momento en que fue a buscar consuelo a un sacerdote.

	– ¡No sé qué hacer! No tengo parientes, mi esposo murió. Tengo una hija de diez años y una bebé recién nacida que criar. ¿Por qué Dios me quitó a Octavio?

	– Fue Su voluntad. Ahora su marido descansa en el mundo de los justos.

	– ¡¿Descansa?! Octavio fue un hombre dinámico, un trabajador muy activo. Era un hombre joven, no le gustaba el ocio. ¿Crees que le gustaría descansar? Siempre le gustó trabajar. Si es así, ¿por qué Dios no mata a los vagabundos, borrachos y alborotadores, o aquellos que golpean a sus esposas? ¿Por qué Dios tiene que llevarse al buen esposo, compañero, atento, cariñoso como el mío...?

	– Porque tu marido era bueno. Y Dios quiere buenas personas a su lado.

	– Lo siento, padre. Pero ¿no somos todos hijos de Dios?

	– Claro.

	– ¿Y por qué no toma a los niños sin valor? ¿No sería mejor desterrarlos del mundo? Ya que Él es el Padre, lleve a los niños a Su lado y enséñeles una lección.

	– Tú no estás entendiendo. Todos somos hijos de Dios, pero algunos prefieren seguir otro camino. Estos nunca más serán llamados por Él.

	– Vine a buscar consuelo, y mira lo que encontré: un lío en mi cabeza. Por la forma en que hablas, me parece que Dios es parcial, tomando solo a los que le son queridos. Esto no es justo. Tampoco es leal a una mujer sin marido. Lo siento, pero estoy muy enojada, no entiendo este juego de Dios. Hasta luego...

	Carmen volvió al presente. La conversación con el sacerdote en el momento de la muerte de Octavio había sido un punto de inflexión para no seguir más religión. En su corazón, creía que la vida continuaba después de la muerte. Pero no le gustaba meterse en estos asuntos. Tenía miedo y el prejuicio sobre el tema era muy fuerte.

	Nuevamente sus pensamientos empezaron a hervir. Pensó en su vecina, a quien tenía como mejor amiga.

	Marta era una mujer liberada para la época, había pasado algunos años viviendo con familiares en Washington, en Estados Unidos. Hace algún tiempo, participó en una manifestación contra la guerra de Vietnam. Se había desilusionado del gobierno estadounidense, pero estaba encantada con algunos miembros de un grupo pacifista con el que se había hecho amiga íntima, este grupo le mostró algunos trabajos sobre el poder del pensamiento y otros trabajos relacionados con la espiritualidad, porque en ese momento comenzaron a surgir grupos pacifistas en Estados Unidos, principalmente en San Francisco. había estado encantada con la posibilidad de poder expresarse libremente en el mundo, sin estar sujeta a ningún tipo de convención. A pesar que estaba cerca de los treinta, se sentía joven. No consideraba la edad como un factor limitante, al contrario. La libertad de poder y de hacer lo que el corazón clamaba, y no lo que mandaba la sociedad, alegraba su alma. Tan pronto como regresó a Brasil, buscó encontrar libros que describieran libremente las leyes de la vida.

	Marta se había instalado en una casa pequeña pero elegante frente a la casa de Carmen, en el barrio de Ipanema. Debido a que era diferente a la mayoría de las mujeres de su tiempo, había encontrado una gran amiga en Carmen.

	Carmen, también descontenta con los dictados de la sociedad, quedó encantada con la forma relajada de Marta, sus historias y su nueva e interesante forma de pensar.

	Al principio, había aceptado fácilmente las enseñanzas sobre el pensamiento positivo. Cuando el tema se acercó a los asuntos espirituales, los vetó con vehemencia.

	– No sirve de nada Marta. No me demores. El pensamiento positivo tiene sentido, pero la espiritualidad no. Lo que he pasado es que me educaron en una universidad de monjas y me obligaron a asistir a la iglesia los domingos. Con paciencia y ternura en su voz, Marta insistió:

	– Lo que te ofrezco son otras cosas. Nada vinculado a dogmas o iglesias. Al menos, podrías oírme. Mira, para conectarte con Dios, o estar conectado con los espíritus de luz, no hay necesidad de convertirte a ninguna religión.

	Simplemente acepta y observa que esta realidad existe, que estamos rodeados de espíritus.

	– Por ahora guardo aquí este libro que me prestas. Solo porque hablas de espíritus se me pone la piel de gallina. ¿No basta con soñar con mi difunto marido? No me siento preparada para aceptar esa realidad ahora.

	– Está bien, estás a cargo. Aunque algo me dice que pronto te interesará el tema – dijo Marta, mirando un punto indefinido en la habitación y con voz suave pero firme.

	– ¡¿Por qué me dices eso?! – Dijo Carmen, sobresaltada.

	– ¿Qué dije? No dije nada de más.

	Carmen abrió los ojos y suspiró profundamente. Regresó su atención al libro y comenzó a hojearlo. Leyó algunos extractos. Poco a poco se calmó, pero la opresión en su pecho se mantuvo fuerte. Unas cuantas páginas más y, abrumado por el sueño, se quedó dormida en el sillón.

	 

	 

	 

	 

	 


 

	 

	CAPÍTULO 3

	 

	 

	 

	Asustada por el ruido de los truenos y relámpagos, Carmen se despertó. Con sueño, buscó su reloj. A las ocho de la mañana. Habló en voz alta, aunque bostezó:

	– Vaya, terminé durmiendo en el sillón.

	Se levantó, sintió que le dolía el cuerpo por la posición en la que había dormido. Trató de estirarse. Cogió el libro, que se le había caído del regazo, y lo puso en el estante. Escuchó pasos en el pasillo.

	– Buenos días.

	– Todavía es temprano, Rogério. ¿Por qué no vuelves a la cama?

	– Bien que yo quería. Dormí bien gracias al silencio de la noche. Pero hace un rato me desperté molesto por el ruido de las tormentas.

	– Son realmente fuertes. Quédate aquí en la habitación, haré un buen café para nosotros. Luego despertaremos a Leonor. Primero me voy a bañar. He dormido pocas horas y necesito recuperarme. Permiso.

	Carmen fue al baño. Rogério encendió la televisión y se reclinó en el sofá.

	– Ven a ver, doña Carmen. Mira esa calamidad. La emisora lo muestra todo. Carmen regresó a la habitación.

	– ¡Dios mío, Rogério! ¡Qué horror!

	
	De hecho, el estado de Guanabara estaba sumido en el caos. Cientos de chozas se deslizaron por las colinas como casas de cartón. Muchas calles se habían convertido en ríos, la cantidad de agua que nunca dejó de caer. Miles de personas sin hogar.

	– La estación está recogiendo comestibles y mantas. Hay mucha gente sin hogar. ¿Tienes algo que ofrecer?

	– Sí tengo. Todavía quedan algunas prendas de Octavio que están en el armario. Creo que lo pondré todo junto y lo podemos enviar. Ahora me voy a bañar y hacer un buen café. Obtén la dirección allí en la televisión. Después del almuerzo podemos tomar algunas cosas.

	– Pasaré por cualquier mercado y compraré artículos de primera necesidad –. Carmen volvió al baño. No le gustaba ver escenas tan aterradoras y trágicas. 

	Rogério siguió viendo las noticias.

	– ¡Buenos días querido! ¿Ya estás despierto? – pregunto, Leonor –. ¿Tú tan dormilón, y ya de pie?

	– Ya no soporto escuchar tantos truenos.

	Tumbado en el sofá y apoyando suavemente la cabeza en el pecho de Rogério, Leonor preguntó con los ojos fijos en la televisión:

	– ¿Qué es eso?

	– Es el daño que están causando las inundaciones aquí en Rio.

	– Dios, están haciendo campaña para recolectar comida y ropa. Ni siquiera podía imaginar que la ciudad estuviera siendo tan castigada por la lluvia.

	Carmen entró en la habitación.

	– Buenos días, hija mía. ¿También te asustan las escenas de la inundación?

	– Sí, mamá.

	– Estaba con Rogério hace un momento en la sala y decidí que ayudaría, llevándome la ropa de tu padre que todavía tengo en el armario.

	– Voy a hacer una compra de alimentos básicos – dijo Rogério.

	– Excelente. Yo también quiero ayudar. Después del desayuno limpiaré mi armario. Tengo mucha ropa que no me he puesto en mucho tiempo. También podrías hacer lo mismo. Vea lo que no ha usado en mucho tiempo y dona también.

	– ¡Listo! – respondió Rogério emocionado –. Ahora tenemos trabajo. Mientras están ordenando los armarios y clasificando la ropa, yo voy al mercado cercano a hacer las compras, ¿qué les parece?

	– Está lloviendo mucho, Rogério – dijo Carmen –. Espera que baje un poco el agua.

	– ¿Qué pasa, sra. Carmen? El mercado está cerca, no se preocupe. Pero, por favor, ¿tomamos café? Me muero por comerme tus galletas.

	Apagaron la televisión y se dirigieron con entusiasmo a la cocina. Después del desayuno, Carmen y Leonor revisaron los armarios. Rogério salió a comprar suministros para los damnificados.

	– Mamá sabe que aquí hay mucha ropa que ya no voy a usar, mandé mucha ropa allá a la casa de Odete y todavía hay más; no sé por qué, pero estoy de humor para donar todo.

	– Ve con calma. Ahora es inútil querer vestir a todos los desamparados.

	– No es eso. 

	– Siento que no lo necesito todo. Además, Odete prometió comprarme ropa nueva. Dijo que era un regalo de Tadeo.

	– ¿En serio? Y te burlas de tu cuñado. Es una persona cariñosa.

	– A veces siento que eres muy duro con Odete. Pero algo en el fondo siento que dice la verdad. No me gusta dar el brazo a torcer, pero realmente Tadeo es un excelente marido. 

	– Esposo, compañero, amigo y amante – completó la madre –. Odete me dice que es perfecto en todo. Pero se pierde en esa casa, molestando a los niños, y ya no se cuida.

	– Estoy de acuerdo. Ya sabes, lo que dijo Rogério en la cocina es cierto. Pareces su hija. Odete es un desastre. ¡Engordó tanto! ¿Y el pelo, entonces? Ese cabello largo y rizado se convirtió en un montón de cabello revuelto. Ella está acabada.

	– Corre grave peligro de perder a su marido. La vida está siendo muy generosa con tu hermana, ya que Tadeo sigue siendo hermoso, como siempre lo fue. Y todavía está enamorado de ella. Pero debes saber que el amor necesita combustible. Un hombre enamorado necesita una mujer que también esté enamorada, que se cuide y que tenga una buena conversación, que sea compañera. No veo eso en Odete. Creo que perderá a su marido si no cambia de actitud. 

	– ¡No digas eso, mamá! Puedes dejar eso en cuanto me instale en São Paulo, la ayudaré. Le daré un consejo. En mi opinión, este viaje a São Paulo cambiará nuestras vidas.

	– Estoy segura. Tienes una mente abierta, tienes una opinión. Odete se parece a mí cuando me casé. Tuve que recibir una bofetada para despertar.

	– ¿Crees que la muerte de pa... papá...?

	Leonor se aclaró la garganta. Emocionada, con los ojos llorosos, dijo:

	– Lo siento, mamá, todavía es difícil para mí. Nací y crecí sin él –. Carmen pasó suavemente las manos por debajo de los ojos de su hija, tratando de secar sus lágrimas.

	– Me imagino que no fue fácil para ti –, la madre también se tocó, tratando de penetrar el interior de su hija para examinar su dolor. Se quedaron en silencio durante unos segundos.

	No se dieron cuenta que estaban envueltos por una brisa deliciosa y suave. Un bienestar invadió la habitación. Sintiéndose repentinamente aliviada, Carmen continuó:

	– Tu padre estaba encantado con el embarazo, hizo planes para ti.

	Al menos te amó mientras estabas adentro – dijo, señalando con la mano su vientre.

	– Qué intuición, de papá. Cuanto más hables, más me gustaría conocerte o tener uno. ¿Por qué no te casas de nuevo, mamá?

	– Ahora, hija, sigue separando la ropa. ¡Qué conversación! – Sacudiendo negativamente la cabeza, Carmen consideró:

	– Tuviste un buen comienzo, tal vez sea hora de dejar de lado esta fijación de tener un padre. No me obligues a hacer cosas que no me gustan. Nos llevamos bien porque nos respetamos. No quiero que ese respeto entre nosotros se rompa por tu capricho.

	Leonor, todavía envuelta por la suave brisa que flotaba en la habitación, lo hizo encantador:

	– Pido disculpas. Siempre fuiste fantástica, mamá y papá al mismo tiempo. Te debo todo lo que soy, incluida la admisión a la universidad. Sin su apoyo, amor y cuidado, todo sería más difícil.

	Carmen no dijo nada. Dejó que lágrimas de gratitud corrieran por su rostro.

	– Madre, yo me quedo aquí quejándome de la falta de un padre, mientras tú me diste todo. Ahora estoy pensando, debe haber sido difícil para ti también.

	Leonor, secándose las lágrimas y sonriendo levemente, continuó:

	– Si tu padre no hubiera muerto, no me habría convertido en la mujer que soy hoy. Con su muerte tuve que despertar y seguir con mi vida, ¿sabes?

	– Pero, ¿no podría haber una forma más fácil de despertar? ¿Dios necesitaba matar a papá?

	– No pongas a Dios en esto, Leonor. Tengo mi forma de ver las cosas. Si tu padre seguiría vivo, yo seguiría siendo la esposa tranquila de siempre. No habría ningún incentivo para cambiar y no habría conciencia. Creo que la vida, como es sabia, me lo quitó para poder volver a apreciarme, descubrir la fuerza que hay en mí. Y gracias a Dios hoy sé que tengo mucha fuerza.

	– Estoy de acuerdo. Has sido muy filosófica últimamente. ¿De dónde sacas estos nuevos conceptos? ¿Marta te está llenando la cabeza? En un rato estarás en minifalda y estarás hablando en la calle.

	Ellos soltaron carcajadas. Carmen continuó:

	– Siempre he sido así, desde que murió Octavio. Tú eres la que nunca se dio cuenta.

	– Podría ser, mamá. Ahora que me siento madura, empiezo a notar otras cosas. Pero te prometo que nunca seré como Odete.

	Riendo mucho, madre e hija sacaron del armario la ropa que ya no querían usar. Carmen estaba un poco desconcertada por todo esto. Leonor se estaba quitando toda la ropa y dejó el armario totalmente vacío. Incluso algunas piezas que ni siquiera Carmen se atrevería a usar, como un accesorio, ahora entraban en la vieja maleta para ser donadas. Carmen sintió que su pecho se contraía de nuevo.

	– Tal vez sea la lluvia o las noticias, pensó. Continuaron ajustándose la ropa.

	Dos de la tarde. No aparecía Rogério. El teléfono sonó. Madre e hija corrieron desesperadas a atender. Leonor llegó primero al aparato:

	– ¿Quién es, hija? – Preguntó Carmen, angustiada.

	Leonor hizo amplios gestos con la mano para que su madre bajara la voz. 

	– Habla más alto... No escucho bien. ¡La llamada es muy sibilante! Carmen, angustiada junto a su hija, juntó las manos con desesperación.

	– Está bien – respondió Leonor –. Estaré esperando... Ah, la llamada se cortó.

	– ¿Quién era, hija mía?

	– Rogerio. Parece que cruzó una calle inundada, se metió agua en el motor, o algo así. Está saliendo del mecánico. Dijo que estará aquí en media hora.

	– Así que volvamos a ver la televisión.

	Carmen fue al aparato y lo encendió. La estación continuó transmitiendo en vivo, mostrando partes de la ciudad de Rio completamente inundadas. Poco después, se escuchó al reportero decir:

	– Los caminos que dan acceso a las carreteras quedarán bloqueados por deslizamientos de tierra. Por precaución, el aeropuerto también estará cerrado.

	– Leonor, creo que tendrás que quedarte aquí unos días. A medida que sigan las lluvias, tú y Rogério no podrán marcharse.

	– Eso no. Incluso si tenemos que ir en tren. Necesito entregar los trabajos de la universidad el lunes. Tengo prueba del vestido de fiesta con la modista. No olvides que el baile es el próximo sábado.

	– Lo sé, pero, ¿qué pasa? Es mejor perder dos días, ¿no crees?

	– ¡Qué cosa! Nunca habías estado así antes. ¿Qué está pasando? ¿Por qué tanto miedo?

	– Sabes que tienes razón. Nunca tuve miedo. He estado sintiendo este dolor en mi pecho durante una semana...

	– ¿Dolor de pecho? ¿Por qué no me dijiste? Programaremos una cita hoy.

	– No es eso. Es un dolor extraño. Siento una opresión, una tristeza muy grande. Y he estado soñando con tu padre.

	– ¿En serio? La última vez que soñaste con él fue cuando murió la tía Alzira.

	– Eso es lo que me preocupa. Siempre que sueño con tu padre, estoy seguro que pasará algo malo. Quizás estoy envejeciendo y...

	– ¡¿Envejeciendo?! Mamá, eres graciosa. En cuanto cumples los cuarenta, ¿te crees una anciana? ¿Bastante así? Estás mejor que yo.

	– Tampoco es así, hija mía. Quizás sea algo con el matrimonio de Odete y Tadeo.

	– Puede ser. Puede estar preocupado por ella. Cosas de mamá.

	Masajeando cuidadosamente su pecho, como para protegerse del dolor emocional que la molestaba, ella respondió:

	– Puede ser mi hija, puede ser. – Media hora después llegó Rogério.

	– Chicas, ¡es asombroso! Creo que solo el Cristo Redentor se saldrá con la suya –. Carmen, todavía angustiada, le preguntó:

	– ¿Así de feo está, Rogério? ¿Es cierto lo que muestra la televisión?

	– Sí.

	– Así que lo mejor que puedes hacer es quedarte.

	– Nada de eso, mamá. Vamos a almorzar. Luego llevaremos la ropa y los suministros a la estación. Poco después nos iremos.

	– Eso no, Leonor. No te vas hoy.

	– ¿Qué pasa, doña Carmen? Nunca has actuado de esa manera.

	– Creo que está impresionada con las escenas que mostró la televisión, Rogério.

	– Yo también lo creo, hija. Yo no soy así. Almorcemos y cambiemos de tema. 

	– Así me gusta verla.

	Apagaron la televisión y fueron a la cocina. Rogério y Leonor ponen la mesa para el almuerzo mientras Carmen calienta la comida. Terminada la comida, Rogério y Leonor fueron a buscar la ropa que llevarían a la estación, así como sus pertenencias.

	– Hija, cerrarán el acceso a las carreteras. ¿No crees que es mejor irse mañana?

	– De ninguna manera. Leonor me dijo que vio en la televisión el bloqueo a las carreteras anunciado esa misma noche. ¿Y cuánto tiempo estarán bloqueados? Ya llamé a mi padre y allá en São Paulo no llueve mucho. Por lo tanto, creo que tan pronto como salgamos a la carretera, estaremos libres de las aguas.

	– Estoy de acuerdo – dijo Leonor –. Media hora en la carretera con lluvia y luego se acabó. Tómatelo con calma, mamá.

	– Voy a intentarlo.

	Carmen trató de mantener la calma, pero no pudo. La opresión en su pecho volvió con la misma intensidad que antes. Se retorció las manos en el delantal y los abrazó a ambos:

	
	– Vayan con Dios, hijos míos, pero tengan cuidado. ¿Crees que el mecánico hizo todo bien, Rogério?

	– Sí. Los frenos se mojaron, pero el auto es nuevo, llevo con él poco más de un mes.

	– No te preocupes, mamá. Tan pronto como lleguemos, llamaremos.

	– Estaré esperando.

	– Escucha – dijo Rogério.

	– ¿Qué? – preguntaron ambos.

	– La lluvia paró. ¿Ve doña Carmen? No tienes que preocuparte.

	Subieron al auto y se fueron. Carmen saludaba desde la puerta de la casa. Al otro lado de la calle, una voz familiar:

	– Buenas tardes.

	– ¡Marta! Qué bueno verte. Ayer pensé en ti.

	– ¿En mí? ¿Qué te hizo pensar en mí?

	– ¿Recuerda un libro que pidió prestado hace mucho tiempo?

	– Recuerdo. Así que finalmente tomó el sesgo y comenzó a leer.

	– Los libros de pensamiento positivo, que pueden ayudarme a cambiar algunas creencias antiguas e incorrectas, siempre han sido bienvenidos. Nunca

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
